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T E X I D Ó  Y  P A R E R A  

6 , PINO, 6 , 
BARCELONA,

PUNTOS DK m m a m
BARCELONA.

En la Administración, 6, P ino , 6, y  en 
las principales librerías.

MADRID.
San Martin, Puerta de! Sol, 6, y  en el 

resto de España y  Am éncas en casa 
de todos los corresponsales de T « i -  
dó y  Parera.

PARIS.
C  Borrani, Rue Saints Pères, 9 y  Ha­

vas Fabra, place de la  Bourse, 8.

LONDRES
Eue. Micoud & C.* iSÿ , Fleet Street. 

F . C.
MILAN.

Para toda la  Italia, Fratelli Dumolard.

Pedidos y  reclamaciones á la Adminis- 
tracior», 6, Pino, 6 , B«r»cloni»,

Pueden hacerse las suscnciones desde 
fuera, dirigiéodose á la Administra­
ción y  acompañando su importe en 
sellos de correo.

Barcelona i  3 de Agosto de 1881

PERIÓDICO POLÍTICO JOCO-SÉRIO

SE PUBLICA A LO MENOS UNA VEZ CADA SEMANA

Año I.

PRECIOS íiB m m m .
BARCELONA

Tres meses........................................... t
Seis meses......................................i
U n ano........................................... 3 *  .

PROVINCIAS.
Seis meses....................................................•
ÜQ año......................................................... »

ULTRAM AR Y  ESTRANJERO,
Seis meses....................................................*
U n año............................................80 »

NtMERO SUELTO COBRIENTE, 

En Barcelona, 4 CUARTOS, 
In e! reslo ie Espáí, 15 Cs. de Pta 

NÚMEBO ATRASADO,

Íí leda España, 25 Cónts, de Peseta,
KmosA.Lossm.süscmREs
Todos los suscritores recibirán el nú­

mero envuelto en una elegante cu­
bierta, papel de color, conteniendo 
un extenso catálogo de las últimas 
novedades bibliográficas.

Además,verificándose la  sujcricion por 
I año, pueden obtenerse las ventajas 
siguientes:

j /  Rebaja de un 10  por 100 sobre t ^
das las obras quepubliquen ó adm i­
nistren los Sres, TeTÍdó y  Parera.— 
6, P ino , 6. Barcelona. 

a .*_ R e g a lo  del Alm anaque d t  la M o S ' 
ea, que se publicará á fin de año.

Á N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S .
P o r cau sas agen as com pletam en teán uestra  voluntad, 

con sentim iento noa Temo3 p rivad o s d e  o fre c e rá  n u es­
tros suscritores la  lám ina q u e  p ara  este núm ero ten ía­
mos p re p a ra d a , y . en su  lu g a r, dam os la  [presente, cou- 
liando q u e  la  benevolencia d el público sab rá  perdonar 
a l  d ib u ja n te  la s  incorrecciones que ea  e lla  se notan, 
h ija s  sin  d u d a  d e  la  precipitación  con q u e  h a  debido 
tra b a ja rla ,

A su  tiem po, prom etem os indem nizar a  nuestros lee- 

E L  A D M IN ISTRA D O R.

UN CONSEJO
E n  un salón del palacio de la Presidencia, de cuyo 

nombre se acuerdan no pocos en España, se halla­
ban no há m ucho, reunidos siete afortunados m or­

íales.
¡A fo rtu n a d o s  en España! ¿Qué podían ser sino 

m inistros de la Corona?
Siete eran, pues, los m inistros de la corona que se 

hallaban, no há m ucho, reunidos en an a  sala del 
palacio de k  Presidencia.

E l m ás afortunado de ellos tomó la  palabra y  dijo;
 T odos sabéis m i program a de gobierno. Ahora

era preciso prometer de nuevo algo gordo, solemne, 
de efecto... y he ofrecido n iv e la r  los presupuestos.

T od os los presentes bajaron la cabeza al o ir las 
palabras del valiente  presidente.

 Y e o  que m e habéis com prendido, continuó el
aprovechado político.— V eo  que adivinais, com o yo, 
la m agnitud del ofrecim iento; pero ya está hecho, j  
espero que no me haréis quedar mal y  os esforzareis 
en ayudarm e á procurar el bien del país p o r  cuya  

fe l ic id a d  estamos dispuestos á  sacrificarn o s, según 
también he dicho en un caluroso arranque de entu­

siasmo. _
L o s m inistros se conm ueven y  al m ás )óven le sal­

tan dos lágrim as como dos garbanzos.
 Discutamos pues de economías.
T ie n e  la palabra e l secretario de H acienda.
Levantóse el hacendista y  con acento solem ne dijo:
 S e  hará en e l presupuesto  de gastos u>¡a reba ja

de un cincuenta p o r  ciento. He dicho.
E l M inistro de la G uerra se cayó de espaldas.
E l de U ltram ar se desmayó.
E l  de Fom ento hizo un prolongado gesto de dis- 

gusto.
E l  de G racia y  Justicia  se m ordió los labios.

E l  mismo presidente del Consejo no pudo repri­
m ir un m ovim iento de alarm a.

Solo  calló el ministro de Estado. L a  razón es m uy 
sencilla. Se hallaba distraído preocupado com o está 
con los sucesos de Orán.

-;Hay algo que oponer á la proposicion del cajero.' 

preguntó el presidente.
T odos los m inistros pidieron á un m ism o tiempo 

la palabra.
— Vam os por órden, dijo  el genio de los constitu­

cionales.
— Que hable la G uerra.
Repuesto ya del trastazo que habia pegado al caer­

se, levantóse el generai, y  con acento de cañón 
K ru p , dijo:

— ¡V ayan ustedes á fiarse de ciertos hom bres! Mi 
esperiencia no hubiera tenido sem ejante debilidad. 
Prom eter antes de que le llam en á uno, lo com pren­
do, pero prometer después de nom brado, es la bar­
baridad m ayor que puede cometerse.

Finalm ente, no puedo rebajar un céntimo en mi 
presupuesto. E n  C uba está vencida la insurrección, 
y , por lo m ism o, hay que m andar a llá  una docena 
de m il hom bres cuanto antes. E n  España no hay re­
publicanos ni socialistas, todos están m uy contentos, 
por lo que h ay q je  mantener un ejército en cada 
capital y  una com pañía en cada aldea. S i se me ha­
bla de aum entar los gastos, nos entenderemos^ S i se 
me habla de economías me retiro, ¡L ó gica , señores, 

lógica!
 L o  m ismo digo, exclam ó el m inistro de U l­

tram ar.
 L o  único que puedo hacer, dijo el de G racia y

Ju stic ia , es reducir el presupuesto del personal de mi 
departam ento. Entiéndase bien, no del m inisterio, 
sino el de magistrados y jueces. A ?í com o así hoy >a 
es escaso el personal para el excesivo trabajo que 
tiene. Advierto, sin em bargo, que el país berreará y 
gritará que no lo entiende ai saber la noticia.

— P o r m i parte, dijo  el de Fom ento, puedo supri­

m ir dos albañiles y  un carpintero.
 Y a  es algo, dijo  el presidente en un arranque de

patriótico alborozo. Seguid todos por esta senda y se 
salva mi reputacion,

— Tengo una idea lum inosa, esclam ó de pronto el 
de la G uerra, al ver que continuaba en bábia su 
colega el de Estado.

T od os le m iraron con esperanza.
 Que se hagan todas las econom ías en el ramo de

Estado,

 ¡Aprobado! gritaron todos á )a vez.
Y  se levantó la sesión, retirándose los ministros 

satisfechos de su resultado y haciendo votos por la 
prosperidad de España.

¿H abrá trascendido la discusión que acabamos de 
apuntar? N o  es de creer. Y o  doy la noticia aseguran­
do que el M inistro de Estado sigue en la im pasibili­
dad á que nos tiene acostumbrados.

REVISTA DE TEATROS

L a  inactividad de los em presarios de teatros y el 
poco afan de com placer a l público que mostraban 
hacia algún tiem po, obligáronm e á colgar mi penóla 
de revistero y á no preocuparm e más que de espan­
tar los m osquitos y de com batir el excesivo calor que 
nos sofoca, únicas ocupaciones adecuadas al presente 
tiempo.

Esta sem ana, sin em bargo, he de desperezarme y. 
quieras que no, dar cuenta á m is benévolos lectores 
de algunas novedades que han presentado nuestros 
teatros veraniegos.

C arm en, es el título de la obra estrenada con éxito 
en el favorecido teatro L ír ico . Su  libreto, sacado de 
la novela del m ism o nom bre de M érim ée ofrece un 
argum ento poco simpático y hasta im propio de co­
nocerse en nuestra escena. M as que cuadro de cos­
tumbres españolas es un ram illete de vicios y defec­
tos que, por fortuna, no conocemos mas que en 
determ inados y  escasos individuos de nuestra socie­
dad. Sale  en escena un tipo de m ujer viciosa, de 
torpes sentim ientos, que seduce á un soldado, ob li­
gándole á faltar á su jefe y á desertar de su bandera, 
convirtiéndose en contrabandista; adm írase una lucha 
á navajazos, un a lijo  de tabaco, un torero, mujeres 
que echan las canas y  usan puñales y  un asesinato 
como final de función . ¡M agnífico!

L a  música tiene trozos agradables y  bien instru­
mentados. E n  algún  pasaje nótase, sin em bargo, falta 
de carácter. E l papel de la protagonista corre á  cargo 
de la G alli-M ariée, que lo ejecuta adm irablem ente. 
Es una distinguida actriz y  una buena cantante. E l  
tenor E n gel y  la G alli-L aroch elle  secundan perfec­
tamente. L a  orquesta menos que regu lar.

•  •
E n  el Teatro E sp añ o l se ha puesto en escena «L a  

voz pública,» notablem ente aum en uda y  modificada 
por su  autor S r . C o ll y Britapaja. S i  se esceptúa la re­
vista lírica , los rem itidos de los propietarios de la de-

Ayuntamiento de Madrid



NP. 20 y^oscA
.13 A G O S T O  1881

L i*  Ìi/6'».ifo2a t ’r in e n j i )  10.

Beef- Steak polii sin p at a la s .
Ayuntamiento de Madrid



La Mosca
recha éizqu ierd a  del ensanche, el artículo de fondo y 
la carta de Barcelona, direm os con toda franqueza 
que la obra ha perdido m ucho con el arreglo.

A lgunas escenas adolecen de languidez y  mono­
tonía.

L a  obra, de todos modos y  aun cuando se nota 
desigualdad en la ejecución, proporcionará buenas 
entradasá aquel centro de recreo. Nuestros plácem es 
á la señora Cortés y á los señores Banquells, Vergés 
y  Arcos.

« •
Despues de fatigarnos el em presario del C irco  B a r ­

celonés con tanto M artinett, Capitan R osell, alam ­
bres y  niñas E lisa . Pepita, Ju a n ita , etc., ha ofrecido 
al público la com pañia m arroqu in a  y  el hombre ser­
p ien te , teniendo adem ás contratada la célebre fam ilia 
Castagna, los gim nástas escéntricos herm anos A vo - 
nes y  las am azonas Adela y  E lisa , de los cuales tene­
m os m uy buenos inform es.

A sí, hom bre, asi; variedad en los espectáculos, que 
el público sabe com pensar siem pre ia buena volun­
tad de los em presarios.

•  •
Dos estrenos se han verificado en el Buen Retiro 

durante la semana que ha trascurrido. E l  de la bo­
nita zarzuela en un acto titulada «U n  joch de Car­
tas», original de D. J ,  R iera y  Bertrán y  m úsica del 
maestro V ila r, y  el del baile compuesto por el S r . Es­
trella F a n n y -E s le r .

A sí la letra com o la m úsica de la  zarzuela son 
m uy agradables, abundando las situaciones cómicas 
de efecto y sobresaliendo un w al2 y  un cuarteto, que 
hubo de repetirse á instancia del num eroso público 
que acude todas las noches á aquel teatro. L a s  co­
plas que canta el S r . Colom é, por lo  picantes, m ere­
cieron unánim es aplausos. Nosotros los enviam os 
a l distinguido autor dram ático y  al maestro V ila r 
por el éxito obtenido en su últim a producción.

En  el nuevo baile la señorita Canetta, demostró 
ser una excelente artista en la? variaciones y  en el 
paso á d o i, que ejecutó con m ucha gracia.

Las señoritas Ortega y  E strella  hubieron de repe­
tir la bonita polka que bailan , en medio de ruidosos 
aplausos.

ECOS
«Respira ¡oh mísera España! 
respira sin miedo y a , 
yo presido el ministerio: 
se salvó !a sociedad.
Respira ¡oh pueblo agobiado! 
que el gobierno liberal 
piensa darte cuanto pidas 
y  si pides poco,,., mas. 
Respirad, conservadores, 
yo quiero la libertad, 
pero el órden ante todo; 
todo lo  voy á ordenar. 
Respirad, clases pasivas, 
mi cajero os pagará.
Militares de reemplazo: 
fuera miedo, respirad.
Y o  aquí lo concilio todo, 
conservo y  soy libera], 
vo nivelo el presupuesto,..
L o  dije y  se cumplirá,»

M ire, D . M aleo, 
no prom eta mas, 
porque a si la gente  
se acostumbra mal.

"V o y  á  poner empleados 
de talento y  probidad, 
con cada seso de á vara, 
con cada honor de i  quintal. 
Serán pocos, pero buenos, 
y  eso que no cobrarán 
tanto como los que habia 
cuando yo pesqué ei sitial.
¡Ah que gobierno el pasado' 
¡qué crasa iomoralidadl 
¡qué carencia de principios! 
¡que modo de desbarrar!
Mi gobierno es otra cosa, 
verán ustedes, verán 
como vo y  á hacer de España 
paraíso terrenal.
Sin ir mas lejos, acabo 
de la Granja de llegar 
y  traigo tres nombramientos!.., 
ipimienta, canela y s a l!
N o lo  dudeíi, i  los hombres 
hay que saberlos mandar,

y  como yo soy tan listo 
y  tan simpático y  ian.,,¡>

M ire , D . M ateo, 
no se alabe mas, 
porque a si se puede  
desacreditar.

uMi lema es xEconom ía.
Ju stic ia , Moralidad.y>
No daré ascensos á nadie 
mas que al que los ganará.
¡Como que na de ser la base 
de mí popularidad!
E s tan nuevo en esta tierra 
un presidente de frac, 
que al lado del presidente 
una espada no está ma!.
Pero eso sí, economías! 
cortar por lo sano... ¡paf! 
solo aumentaré ei ejército 
para más seguridad.

M ire , D . M ateo  
no p erore mas, 
porque me parece  
que la  m eterá.

«En el otro ministerio 
¡qué desunión! E l actual 
si que tiene unos ministros 
que se mueven á compás!.
'l odo aquí marcha al unísono. 
no hay dos cantos; aquí van 
todos acordes á  un tín, 
todos quieren gobernar.
Que ei de Hacienda y  el de Guerra 
no cesen en el afan 
de gastar menos el uno 
y  el otro de gastar más: 
eso nada signitica. 
la disputa es natural,
E l uno defiende el orden 
y  el otro la libertad.
V  como están ambas cosas 
en mi lista, claro está 
que los dos al defenderlas 
defienden la actualidad.
E n  una palabra, estamos 
resueltos á gobernar, 
si posible fuera, ahorrando,
' sino gastando mas.
■laremos lo que se pueda 

con el bra jo  m ilitar.
¡Guerra á  muerte al comunismo! 
¡V iva la comunidad!»

B asta ; D . M ateo, 
no se esfuerce mas, 
porque todos saben 
donde va á  p arar.

PICADURAS.
E n  Berm eo han aparecido pasquines en los cuales 

se amenaza con matar á varias personas si no votan 
en pró de un candidato fuerista.

L o s pasquines están adornados con dibujos que 
representan puñales, pistolas y  granadas.

¡Q ué buen hum or gastan esos fueristas!
¿No podría distraerse con ellos el gobernador de 

la provincia?

Dice un periódico que el director, redactores y  los 
suscraores m orirían  con gusto por ia libertad é inde­
pendencia del Pontificado.

E l  d irecto r y  redactores p ued en  h acer de su m an ­
teo u n  sa y o ; p ero  en cu an to  á  los suscritores es m u ­
cho d ecir.

Q uien habia de sostener después el periódico caso 
de que se decidiesen todos á morir?

Firm ísim a colum na del progreso llam an unos fu - 
sionistas á su partido.

S i este es la firm ísim a colum na ya no nos extraña 
que el progreso ande tan desvencijado en los tiempos 
que corren.

¡Firm ísim a columna del progreso! 
íQuién es el guapo que se traga esol

L o s húsares creen que el S r. Posada H errera ha 
tomado la m ania de los progresistas, consistente en 
aparecer hoy más liberal que ayer, y  m añana más 
que hoy.

 ̂A l contrario del S r . C ánavas y  los suyos, que cada 
día se van acercando m ás á los uhram ontanos.

A  pesar de que apenas habrá entre ellos media 
docena que no hayan sido ardientes revolucionarios.

P o r 24 ,000 reaJetes, se venden en un pueblo de la 
provincia de Búrgos, 200 votos para diputados. E n  
cuanto se enteren los conservadores vá á parecer 
aquello  una colm ena.

Dice un periódico m inisterial refiriéndose a l n ú ­
mero de conservadores que irán al Congreso: « L a s  
oposiciones, cuanto más fuertes m ejores.., para los 
gobiernos.»

Esto lo  dice el colega con la boca chiquita, porque 
como la oposicion fuera fuerte, no quedaba un fu ­
sionista para contarlo.

Según unos, para í I señor B alaguer es hasta nece­
saria una disidencia que se im ponga al gobierno.

A  confesion de parte, no h ay sino b a ja r la  cabeza 
y creerlo á piés juntos.

N o son solo las profecías de la oposicion las que 
ven descomponerse al m inisterio, sino también el 
ojo certero del constitucional proteccionista.

L a  tempestad se halla áun más próxim a de lo que 
suponíam os.

Y a  contaremos las víctimas.

E n  un puerto de mar del Cantábrico.
H allábase en la playa un candidato, acom pañado 

de una dama, cuando esta observa que un hombre 
se ahoga.

Fu lan o— esclama la dama— vea V . aquel desdi­
chado que se ahoga. ¡QuéJ ¿no corre V . á salvarle?

— ¡Q uiá! no señora, no vé V . que el que se ahoga 
es mi adversario en las próxim as elecciones.

L o s conservadores no tienen ningtin inconvenien­
te en suscribir que el m ejor medio para llegar á ser 
buen lib e ra U s  ayudar á m isa, añadiendo que algo 
más liberal es postrarse ante el altar para pedir á Dios 
por sus enemigos, que hum illarse ante el pueblo para 
engañarle y  explotar el engaño.

¡M iren V ds. quien habla de engañar al pueblo! 
E llo s  que han cambiado de vestido y  de actitud siem ­
pre que les ha convenido para si buriar m ejor la ere- 
dulidad de los españoles.

E n  la catedral de Pam plona un cura las em prendió 
contra unas niñas de cuatro ó cinco años que acom ­
pañadas por la criada y  vestidas de blanco estaban en 
el tem plo, diciéndolas s i  eran h ija s  de un cóm ico; 
que s i iban a l teatro, etc., que asustadas y  llorosas 
hubieron de retirarle.

Solticion á la Charada del número anterior. 
CA LO M A R D E.

ESTABLECIMIENTO

TEXI DÓ Y P A R E R A
6 ,  i» iasT O , e

B A R C E L O N A
N O V E D A D E S  B I B I jI O G R Á F I C A S

B i b l i o t e c a  d e l  P l t b l o .

Tonas publIcaJos. 
i  i '5o Rí.

Torres Cam pos.—«Como se administra justicia » 
P e d re g a l y  C a ñ ed o .-^ N o cio n ts  de hacienda pública .  
O o n ja le j  Serrano,—«La sabiduría popular.»
E du ardo  V incenti.-^Estu áios  sobre la reforma peniten­

ciaria de Espana.o 
Serrano  F a tig a ti.— iE l R ayo de lu2.»

C o n iii .i Ja  p a b l i c í n i o s e l  T o liim e n  c a d a  se m a n a .

Esta casa es la primera que recibe en Bar­
celona todas las novedades bibliográficas v extranjeras. ® '

A diete enoarg-os de librería 7  suscricio- 
nes á toda clase de periódicos, siendo una 
verdadera especialidad por la rapidez con que cumple los que se la confian. 

Tiene sucursales de la misma, bajo el
de h ierro .

e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  e s t a c i o n e s  d e  l o s  
f e r r o - c a r r i l e s  e s p a ñ o l e s .

Im prenti L *  R i h a h i n s í , X u c lá .iJ ,  b tjo i,
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